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ECHEVERRIA, ]OSE, La Enseñanza de la Filosofía en la Universidad Hispanoame-
rica/M, Unión Panamericana, Washington, 1965, pp. 142.

La obra tiene cuatro partes. Una primera,
que trata "De la Filosofía", permite al Autor
plantear su concepto personal de la disciplina
misma, y, aunque sea en forma introductoria,
destaca e! carácter fundamentante de! filosofar,
como raíz común de las ciencias y saberes:
"El saber de lo que no se sabe, el experimen-
tar la presencia aun de lo que no corresponde
a nuestras personales experiencias, el aceptar
que hay más cosas de las que caben en la
ciencia que cultivamos, es característico de la
actitud filosófica y el mejor signo para reco-
nocer su presencia" (p. 3).

La insuficiencia del sentido común y el
arrancarse e! sujeto filosofante del dominio
de los objetos, como medios de adquirir con-
ciencia de "su ser de verdad sujeto", así como
e! tener que articular en un todo coherente
los sectores diversos de la cultura, llevan a
poner de relieve la esencial misión de la filo-
sofía en la vida universitaria auténtica: "PrO-
mover en los jóvenes la actitud interrogativa,
la que consiste en volver, siempre sobre las
propias informaciones para sorneterlas a nue-
vo examen, es introducir en ellos e! germen
que acaso, en su hora, fructificará en certe-
zas" (p, 16),

La segunda parte trata "de la filosofía
en la historia de las universidades hispano-
americanas". Sirve de punto de partida la
afirmación siguiente: "no ha habido en His-
panoamérica filosofía, salvo en este siglo y
en los casos notables que destacaremos" (p.
17) , Tras un inteligente examen del pro-
blema en el período español, el siglo XIX
(que se inicia con amplios estudios filosóficos
en las Universidades, los cuales van disminu-
yendo a lo largo del siglo) es caracterizado
así: "La actitud que hemos descrito sólo po-
día conducir a ese profundo malestar cultural
que genera el querer ser otro, cuando ello no
es concebido como la culminación de un pro-

ceso de crecimiento o superacion, del que so-
mos, cuando no ha de resultar de un acto
de creación, sino de la imitación servil de 10
que algún otro dado ya es y realiza" (p, 37),

Sin entrar ahora en el detalle del enfoque
de los pensadores en concreto, considero fun-
damental la conclusión: "En este sentido; an-
te esta nueva tarea, nuestra prolongada inde-
finición cultural puede convertirse en una
condición propicia para alcanzar una defini-
ción más comprensiva y profunda, Para ello,
e! hombre de Hispanoamérica deberá liberarse
de la falsa alternativa que le obligaría a
optar entre una imitación pasiva y estéril y la
autosatisfacción de una pretendida originali-
dad que le hubiese sido asignada: más aún:
deberá reforzar su voluntad de constituirse
como un sujeto histórico, deberá rechazar co-
mo indigna de sí toda historia que sea menos
que la historia, toda filosofía que no aspire
a ser la filosofía, Pero esto presupone una
actitud de autenticidad ante la cultura, Las
Universidades hispanoamericanas son precisa-
mente los órganos que mejor pueden prorno-
verla, si abandonan algunos de los vicios que
las han aquejado y que subsisten hasta hoy"
(pp. 50-51),

La tercera parte es informativa y trata
"De la filosofía en la Universidad Hispano-
americana de hoy", Después de un ligero
examen de la situación de las Universidades
(muy poco optimista en conjunto) llega, al
menos, a una conclusión optimista: "El resul-
tado ha sido que, cada vez en mayor medida,
se toma la filosofía en serio, Ello ha signi-
ficado el reconocimiento de su relativa inde-
pendencia frente a la pedagogía; el que los
estudios de filosofía tiendan a ocupar un lu-
gar central en los programas y aun en la
estructura administrativa de la Universidad,
como ocurre en la Universidad de Costa Rica;
el que la enseñanza de esta disciplina tienda
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a confiarse a personas que dedican su tiempo
laborable con exclusividad a la vida univer-
sitaria" (p. 63). Seguidamente, informa de
la organización de los estudios filosóficos a
nivel universitario, por países. La informa-
ción es abundante e interesante, aunque, co-
mo sucede siempre en esta clase de trabajos,
siempre puede disentirse de algún enfoque
(citaré, desde mi punto de vista, el caso de
Panamá, donde un grupo de profesores jóve-
nes trabaja con seriedad). En conjunto, viene
esta información (además del valor intrínseco
que tiene, como medio informativo) a corro-
borar la tendencia cuasi general a tomar "la
filosofía en serio" académicamente y a des-
tacar su estrecha compenetración con los estu-
dios científicos.

La cuarta' parte, "Conclusiones, recomen-
daciones y sugestiones", se inicia con un
examen de lo que yo llamaría desviaciones u
obstáculos: deficiente actitud de los estudian-
tes, orientación profesionalista, falta de coor-
dinación inter-institucional, 'algunos residuos
de los prejuicios positivistas, falta de diálogo
entre profesores de Universidades distintas,
etc., a los cuales' el Autor' va señalando, des-
de una teoría de la Universidad, ligeramente
esbozada, soluciones, al mismo tiem.po teóricas
y prácticas (es decir, sensatas): "Todas y cada
una de las recomendaciones que preceden
-en cuanto a la constitución y gobierno de
la Universidad hispanoamericana; en cuanto
a una sociedad de universidades hispanoame-
ricanas -o' iberoamericanas-, como defensa
contra los frecuentes abusos gubernamentales y
medio para estimular, por el intercambio de
profesores, el diálogo efectivo a través y a
pesar de fronteras; en cuanto a organización
de la Universidad en torno a una Facultad
Central de Artes y Ciencias, como medio de
arrancarla del infecundo utilitarismo profe-
sional que la ha caracterizado y la caracteriza
aun demasiado a menudo en Hispanoamérica;
en cuanto a la organización de esta facultad
en función de dos centros: la historia de la
cultura y la filosofía; en cuanto a la misión
que ha de atribuirse a los estudios de filoso-
fía en la Universidad hispanornaericana; en
cuanto a los métodos para enseñar filosofía,
basados primordialmente en la lectura dialo-
gal; en cuanto al establecimiento de cursos
y seminarios que aborden, global, parcialmen-
te, o monográficamente, la historia de las
ideas en América; en cuanto a la necesidad
de fomentar el pensamiento filosófico creador

y de asegurarle una audiencia interna y exter-
na, mediante actos públicos, difusión e inter-
cambio de libros, anuarios y revistas, organi-
zación de congresos y de sociedades de filo-
sofía asociadas entre ellas, inclusive en cuanto
a coordinación bibliotecaria, Todas y cada una
de estas recomendaciones, repetimos, tienen
por fundamento, no sólo nuestra propia expe-
riencia de estudiante y maestro universitario
de filosofía, sino la convicción de que debe
provocarse entre nosotros una toma de con-
ciencia de Iberoamérica como unidad histórico-
cultural provista de caracteres específicos, en
cuanto americana, india y africana, al par que
como heredera de la cultura occidental" (p.
139) .

* * * * :i!

Encontramos, por consiguiente, en la pre-
sente obra un libro importante. Importante
porque ya va siendo hora de que los dedica-
dos a la filosofía tomen conciencia plena de
las exigencias colectivas que deben impreg-
nar su labor. Y va siendo también hora de
que se vuelvan los ojos al viejo Platón y se
piense que solamente el hombre "filósofo",
que posee el saber de lo general, está capaci-
tado para dirigir la vida universitaria. La
filosofía en la Universidad no es una dis-
ciplina cualquiera, sino que es el trasfondo
sin el cual ninguna disciplina es universitaria.
y de esto los primeros que deben tener con-
ciencia son quienes profesional mente la culti-
van de manera formal. El defecto mayor que
suele tener la enseñanza de la filosofía en
América reside precisamente en sus "profeso-
res", que en gran parte ni la aman ni la
viven, y en gran parte se dan por satisfechos
con ser tolerados, Mucho daño' hizo a la filo-
sofía el que la encabalgasen con las "letras",
después de haber pretendido hacer "ciencias"
sin .fundamento, Y este proceso de desecación
no fue obra de científicos, sino de falsos
profesores de filosofía. Cuando se examina
quiénes fueron profesores de filosofía en los
siglos pasados, se ve que, en general, eran
personas que, cuando publicaban algo, lo era
de campos ajenos a la filosofía, Por otra
parte, ese positivismo ramplón que dominó
en tantos países del continente, y que, sin vi-
talizar la ciencia, ni lograr una organización
de escuelas técnicas, permitió encubrir tantas
falsas situaciones vitales.
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Por esto, una llamada a una sinceridad
filosófica universitaria, viene bien. Y viene
bien porque, siendo optimista, es al mismo
tiempo muy realista. Está casi todo por hacer.
Pero se ha superado ya la etapa de los "pen-
sadores" (manera de reconocer buena volun-
tad en alguien pero rehusándole en lo más
íntimo la seriedad del filósofo), y se puede
exigir el nivel académico, imprescindible en
nuestro tiempo para filosofar a la altura de
los tiempos. Superación del pensamiento fol-
klórico mediante el estudio filosófico univer-
sitario. Por esto es estúpida la discusión
(citaré a Papini, por citar a algún pseudo-
filósofo) sobre si Hispanoamérica ha dado o
no contribuciones valiosas a la cultura occi-
dental; es estúpida, pues no se trata de hacer
listas de poetas o de filósofos, y mucho me-
nos de premios Nobel (catálogo manifiesto
de una serie incesante de concesiones a la mo-
da o a la política), sino de hacer colectiva-
mente obra bien hecha.

* * * * *
La obra que comento viene avalada por la

firma. Y esto es importante, pues dar conse-
jos sólo tiene valor cuando antes se ha predi-
cado con el ejemplo. José Echeverrla es hoy
una de las más interesantes figuras del con-
tinente, tanto p~r su dedicación, como por su
agudeza intelectual. Es filósofo.

Coincidimos en la Universidad de Puerto
Rico, en 1962. Allí tuve ocasión de tratarle;
con frecuencia entraba en algunas de sus cla-
ses, pues pronto descubrí que me era fuerte
estímulo para pensar. Hombre pequeño, flaco,
que cuando habla es pensamiento concentra-
do, de ese tipo humano que da la impresión
de vivir fuera del mundo, pero de! que pron-
to se da cuenta uno de que está penetrando
de manera incisiva en el mundo. Poseedor
de dedicada sensibilidad para los problemas
urgentes de la existencia (no diré colectiva,
pues siempre lo es), carece de ambages para
decir las cosas por su nombre. Con plena
conciencia de la problematicidad del estado
cultural de los pueblos del continente, vive la
urgencia de la tarea, inmediata por imperiosa.

Son muchos los artículos que ha publi-
cado en revistas del gremio filosófico. Re-
cuerdo ahora uno interesante sobre Machado,
en "La Torre", pero sobre todo me interesó
una serie (algunos ponencias en Congresos)
sobre temas de Antropología.
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·Sin embargo, su obra más importante es
Réilexions Métaphysiques sur La Mort et le
probléme du Suje: (París, Vrin, 1957, pp.
186). Se trata de un examen metafísico de!
ser del hombre. Su raíz fundamental es car-
tesiana (Echeverría es un auténtico chileno
afrancesado, no solo literariamente, sino en
su actitud básica en el filosofar). El mismo
resume su obra de la siguiente manera:

"Proposición primera: No tenemos e! de-
recho de decir que una cosa existe si no
aprehendemos su existencia.

"Segunda proposición: "Yo existo" es
nuestra certeza originaria, la cual no debilita
duda alguna, puesto que dudar confirma
que existimos.

"Tercera proposición: Tal como el yo es
e! ser-sujeto que da a nuestras experiencias
su ser-nuestras (propiedad), la conciencia que
alcanzamos de existencias objetivas nos reen-
vía a un ser-objeto que llamamos el 0t1'0,

pues es la fuente el fundamento de tales
experiencias.

"Quinta proposición: El Otro se presenta
de hecho a nuestra conciencia según el modo
temporal: la experiencia fundamental de!
tiempo es la conversión de! futuro en pasado,
de lo posible en lo que está definitivamente
realizado.

"Sexta proposición: Decir que somos libres
significa que e! paso del futuro al pasado no
se hace sin nosotros, que siempre podemos
modificar en él la marcha previsible.

"Séptima proposición: Dado que mi pro-
pia existencia es para mí una certeza necesa-
ria, es imposible que para mí yo no sea, y
por consiguiente para mi yo soy inmortal.

"Octava proposición: La experiencia de
envejecer nos reenvía a un límite de la mu-
tación temporal, es decir, a una experiencia
que es el fín de nuestro tiempo.

"Novena proposición: La experiencia que
es e! fin de nuestro tiempo, es vivida como
una recuperación del pasado, el cual, al no
poder oponerse ya a un futuro, deja de ser
ese pasado para llegar a ser un presente.

"Décima proposición: El fin de nuestro
tiempo, en tanto que restitución del pasado
como presente, es decir, en tanto que síntesis
supratemporal, del tiempo vivido, es para
nosotros la experiencia de la eternidad, en el
sentido tradicional de esta palabra.

"Onceava proposición: La experiencia hu-
mana temporal puede ser vivida según dos
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modos, que llamamos ·vivir para la continui-
dad mundana y vivir para la eternidad, sin
obtener su valor el primero más que del
segundo.

"Doceava proposlclOn: El Otro, tal como
debe reve!arse cuando nuestra muerte, es la
causa final de nuestros actos" (pp. 10-11).

Por estas doce proposiciones podrá apre-

ciarse, aunque someramente, el enfoque y el
desarrollo de la problemática filosófica. Sólo
añadiré que se trata de una obra estricta-
mente metafísica. Y que debería traducirse
y publicarse en castellano.

Constantino Láscaris C.

GEORGES GUSDORF; Mito y metafísica. Ed. Nava, Buenos Aires, 1960. Trad. de
Néstor Moreno; 290 pp. Título original: Mythe et Métaphisique, Introduction
el la pbilosopbie.

En el número 10 de esta Revista (julio-
diciembre de 1961, página 213) ya ha publi-
cado T. Olarte un magnífico comentario sobre
ll1ito y metafísica; invitamos al lector a con-
sultado. Queremos ahora referimos solamen-
te a la 2' parte (caps. 1, Il, II), que nos
ha interesado particularmente: Corresponde
esta segunda parte de la obra a lo que el
autor ha llamado "la conciencia intelectual",
en oposición a "la conciencia mítica". Es un
nombre significativo: define la edad histórica
de la humanidad, la que, para el hombre,
fuera de toda determinación cronológica exac-
ta, consistió en un cambio radical de! estilo
de vida. Un acontecimiento, descartado de
cualquier figura trivial, que transforma lo
que había sido vivir e! sueño dogmático de!
mito: la palabra adherida a la cosa, cuyo
nombre no solamente designa sino que es la
cosa misma, el ser mismo. El hombre, atado
al simbolismo de lo real que ni siquiera dis-
tingue de sí, responsable del ritual que reen-
cama y sustenta el mito y da forma a la vida
colectiva -no a la individual, que no exis-
te-, todavía no ha nacido a la razón. Men-
talidad primitiva que no es aun capaz -dice
Van der Leeuw, pág. 32- de disociar natu-
raleza y cultura; el mito es naturaleza y cul-
tura a la vez, pero sin que éstas existan en
forma de recíproca exclusión.

"Naturaleza, historia, técnica, religión, so-
brenaturaleza, conocimiento positivo, repre-
sentación estética -todos los planos de la
ruptura que nos permiten desmembrar lo real
para actuar mejor en él, no tienen sentido
literalmente, en la sociedad primitiva" (pág.
38), porque la conciencia mítica reside en
una brutal unidad que desarticula toda elec-
ción. El espacio y el tiempo son colectivos,
excluyentes de un actuar, y limitados al pe-

queño ámbito del grupo. Cualquier suerte de
desviación particular extraña al imperativo del
mito sólo tenía un significado: expulsión de
la tribu, es decir, muerte; morir bajo el repu-
dio de los demás era la única muerte real y de
clamor abominable.

Con el advenimiento de la conciencia in-
dividual -el ansia de arrojar e! nombre pro-
pio hacia el futuro; es cuando existe el nom-
bre propio- se va perfilatído poco a poco,
en apariciones que se despojan lentamente de
su misterio, lo que se llama historia (1).
"No es suficiente decir que la prehistoria
-dice Gusdorf- cede su lugar a la historia"
(pág. 97). Cuando el mito cae se opera
una mutación gradual que tiende a tornar
inteligible la realidad a fin de dominada. La
razón, cuyo descubrimiento aporta un poder
sobre lo real, determina a la sazón las estruc-
turas durables y comprensibles del ser. A su

(1) Como nota apal'te de esta obra: istorl«,
de istoréo, significa inquirir, averiguar,
explorar. La istoria viene a ser la investi-
gación, la exposición de lo indagado. En
este sentido, en el sentido de la historia
como un buscar, se debe reconsiderar
aquello que, a la luz de los acontecimien-
tos, marca la fuente de toda búsqueda: e!
lógos. Se da, como hecho histórico, una
relación básica entre historia y ló gos, re-
lación que la historia como disciplina ha-
bía perdido. Me parece que en este siglo,
el sentido etimológico de la palabra his-
toria se está volviendo a usar, no para la
disciplina, sino para designar el llamado
hombre histórico, hombre que interactúa
con una época en la que marca -no im-
porta con qué intensidad- la acción de
su lógos.
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vez, la autonomía humana se manifiesta según
una dimensión en el tiempo. El sueño dog-
mático del mito, bajo la acción racional siste-
matizadora, se convierte en religión.

Sin embargo, no se trata de una evolu-
ción puramente racional. El comportamiento
categorial manifiesta y manipula una intensa
variedad de la iniciativa con respecto a las
circunstancias. "Es la transformación del ser
mismo del hombre en el mundo; el tránsito
de cierto ser en el mundo a un otro ser en un
nuevo mundo" (pág. 98).

El hombre ya tiene e! poder de inaugu-
rar, mediante la razón, ese medio de dominio
que constituyen la técnica, la política, el cono-
cimiento mismo.

Esta revolución, la del mito a la racio-
nalidad, es la más grandiosa en la historia
de la humanidad, pero swnida en la ironía:
la misma historia no sabe casi nada de ella.
Entrar en la historia no coincide con ninguna
invención particular; la escritura o la crono-
logía no son un signo suficiente para situar
esta "nueva toma de conciencia de la expe-
riencia". la historia se nos presenta casi
como la lucha del hombre, desprendido de
su ontología mítica, para crear un mundo a
su imagen. la etimología de "historia" reve-
la, por eso, información ad jacta, ernpirismo,
"temor de tener razón demasiado tarde" (pág.
101). El mito, al tener razón por anticipado,
hacía imposible la investigación; el pensamien-
to era estéril. En cambio, el espíritu histórico
significa la "restitución del dato humano".
Después de! mito, "el lugar está limpio. En
lo sucesivo es la marca del hombre la que se
inscribirá sobre la superficie terrestre" (pág.
102) .

El hombre precategorial es prehistórico,
no debido a que no dejó historia, sino a que
no hizo historia: no fue testigo de sí mismo,
inconsciente de la renovación, en el tiempo,
de la vida humana. Aquí la disciplina his-
tórica no se aplica "porque la materia misma
se oculta. La conciencia histórica supone un
cierto sentido del hombre y una medida del
acaecer, una manera de apreciar simultánea-
mente los seres y las cosas, completamente
desconocida de! hombre mítico" (pág. 103).

Mediante un análisis del tiempo histórico
--según Gusdorf- se podrá comprender có-
mo desapareció el mundo mítico. "El tiempo
interviene en la existencia como la cuarta di-
mensión, que prolonga y completa las demás"
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(pág. 104). Sólo él da sentido a las demás
y las posibilita. El mineral no tiene tiempo,
está coagulado en sus tres dimensiones; el
vegetal ya se agarra del tiempo, pero está sol-
dado a su contorno. El animal goza de más
soltura que la planta, se enriquece en su
tiempo vivido, y se desarrolla en el paisaje,
pero aún está limitado en sus posibilidades
de elección tan circunscriptas; su tiempo si-
gue siendo coagulado en el instinto; esta
cuarta dimensión que existe en el animal no
le permite todavía dominar a las otras di-
mensiones.

Solamente en la experiencia humana se
afirma el tiempo como una especie de dispo-
sición que otorga el derecho de la conquista
del universo. El tiempo cesa de estar mez-
clado en el acaecer para convertirse en su
cifra, forma de organizarlo y conferirle un
sentido. Pero, en el hombre primitivo, el
tiempo, que es humano, no es histórico to-
davía. Se agrega a esta condición que e!
hombre primitivo es un ser cultural: medio
nuevo creado en la naturaleza para la subsis-
tencia de la comunidad; pero, esta cultura,
dada como segunda naturaleza, no está en ca-
pacidad de ofrecer, ahí mismo, una existencia
autónoma. El tiempo, todavía, es una especie
de coágulo; la re-presentación "es un punto
de vista absoluto, que debe ser el punto de
vista de todos, sin ser el punto de vista de
nadie en particular" (pág. 107). Es e! an-
quilosamiento mítico que no permite al indi-
viduo ser centro del universo ni origen de los
valores. "Lo que falta a nuestros ojos -di-
ce Gusdorf-, es la idea de una crítica o ar-
bitraje que intervenga entre los hombres y
también entre e! hombre y sí mismo" (pág.
109), porque el individuo esté sujeto a unas
categorías que no ha inventado, cuya inteli-
gibilidad ni siquiera puede retocar. Así, la
ontología mítica envolvía en un conocimiento
absoluto naturaleza y cultura.

La época histórica, por otra parte, "es la
del descubrimiento de la realidad humana, es
decir, de la temporalidad. La toma de con-
ciencia de las categorías históricas -pasado,
presente, futuro-- supone la toma de concien-
cia de un devenir humano específico, la idea
de un drama y de una apuesta representadas
por la ambigüedad del devenir" (pág. 109).
Hay, pues, el paso de una conciencia de es-
tructura estacionaria a una conciencia de ince-
sante movimiento. La historicidad se impri-
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me de manera decisiva en la: persona que se
desarrolla sobre un fondo cultural que tam-
bién cambia. El ser en el mundo es un ser
en el tiempo. La historia por otra parte, sur-
ge surge desde e! "se", característica esencial
de la estructura mítica, para situarse, no ya
como especie sino como individuo, en la con-
ciencia de! yo. "La humanidad ha entrado en
la historia cuando el hombre ha tomado con-
ciencia de su propio destino bajo la cifra de
la historicidad del devenir" (pág. 110).

En el tercer capítulo de esta segunda parte
de la obra, estudia Gusdorf la formación de
los imperios y la astrobiología.

'El paso a la historia otorga al hombre
categorial un sentido de la universalidad y de
la individualidad, de que carecía e! primitivo.
La primera puede ser aclarada con el estudio
de la formación de la idea de ley (desprendi-
da de la antigua astrobiología). La segunda
aparece en la revolución socrática, momento
decisivo en toda la tradición filosófica occi-
dental.

Con Hegel piensa Gusdorf que la historia
de la filosofía está unida al movimiento de
la historia universal. Por ello no basta recu-
rrir al llamado milagro griego para explicar
la conmoción espiritual de la humanidad, sino
que es necesario ir un poco más lejos.

A partir del año 3.000 a.e., en muchas
regiones, independientemente, se opera una
transmutación hacia una universalidad de he-
cho; en Oriente y Extremo Oriente aparecen
nuevas formas político-sociales, y se integran
en Egipto, Mesopotamia y China los grandes
imperios. Las pirámides de Gizeh revelan
que ya no se vive en una pobreza de inicia-
tivas. "Ha nacido un nuevo mundo". Se
desarrollan también las civilizaciones de Ak-
kad y Sumer. En el 2.000 florece el imperio
de Hamurabi.

Ahora bien, estas nuevas formas de exis-
tencia no nacen en virtud de un acto heroico
de algunos individuos; sino a causa de algo
más profundo: a la toma de posesión de la
tierra se vincula un dominio del hombre mis-
mo en su conciencia; el paisaje no se consti-
tuye en un determinismo geográfico (explica-
ción pobre de la formación de un pueblo).
sino en una condición de posibilidad. Los
pueblos se expanden, adquieren nuevas for-
mas de actividad política y se confederan,
rompen e! horizonte enclaustrado del primi-
tivo y se lanzan a la aventura de lo universal,
donde cada hombre se reconoce semejante a

los demás, súbdito de una misma autoridad.
Hay medios técnicos e instrumentales para la
agricultura, la crianza, el riego, que multi-
plican el rendimiento humano. Convendría
agregar al pensamiento de Gusdorf (es una
lástima que éste no lo haya estudiado eviden-
temente aquí) que, en esta misma época, se
realiza la construcción de grandes ciudades.
Como ya lo ha estudiado el DI. Constantino
Láscaris, la construcción y, sobre todo, la vida
cotidiana en ciudades .exigen una conducta
racional (2).

La administración centralizada de los im-
perios obliga a la constitución de estructuras
de coordinación de la vida pública. "Las
técnicas de gobierno presentan el carácter de
una razón objetiva que se impone a las cosas
y a los hombres: policía, puentes y caminos,
postas, justicia, impuestos, sistema militar,
comercio y comunicaciones, religión y ense-
ñanza" . .. (pág. 116). Es ahí cuando apa-
rece la escritura y la invención de la moneda,
construcciones ambas paralelas que figuran
una abstracción del valor que entraña un dis-
loque del objeto. Los primeros brotes mate-
máticos permiten, a su vez, la fracción de la
moneda y técnicas financieras y comerciales.
Aquí, el hombre se apodera, ya ,de las cosas.

Por otra parte, la obediencia religiosa es
paralela a la obediencia política: la misma
afirmación sobrenatural enlaza a los hombres
dispersos en el imperio. Amenofis IV, Akéé-
naton (1415 - 1380 a. Ct ) trató de sustituir
por el culto de Atan, el dios Sol, el culto
tradicional de Amón-Ra: quería ofrecer un
dios universal que uniera a los hombres en
un solo vínculo, nueva conciencia de espiri-
tualidad universal.

El advenimiento de un imperio descubre
una forma de solidaridad de la conciencia
humana como forma de responsabilidad colec-
tiva de la humanidad. Más tarde, Grecia
defenderá sus valores culturales contra los
bárbaros. Atenas se inquietaba en el ejemplo
de los máximos valores humanos; Roma mos-

(2) "Propiamente, el decir que se construyen
ciudades en un momento dado, quiere
decir que se racionaliza la existencia".
"Viene a ser un inventarse la propia for-
ma de vida". "Fundamentos de Filoso-
fíd'. e. Láscaris. Publicaciones de la
Universidad de Costa Rica, Ciudad Uni-
versitaria, San José, 1961, pág. 145.
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trará la preocupación de la universalidad espi-
ritual; la Roma Cristiana será el centro de la
cristiandad medieval; Bizancio, hasta el Rena-
cimiento ,mantendrá la idea del imperio;
cuando cae, Moscú se erige en la "tercera
'Roma".

La astrobiología, mientras tanto, introdu-
ce un pensamiento de dimensiones cósmicas
que fusiona, de manera universal, el dominio
cósmico y el orden vital. "La idea de 'ley'
constituye la adquisición principal definitiva
de la verdadera toma de posesión de la rea-
lidad por la reflexión" (pág. 118). Así co-
mo los estados se organizan racionalmente, y
las vigencias mágicas se transforman en reli-
gión coherente, las ideas se ordenan entre sí.
"La astrobiología es un pensamiento a la
medida del Imperio". Es un profundo sen-
tido de la unidad sintética del universo. La
legalidad cósmica ofrece relaciones numéri-
cas en la astronomía: el cielo, entonces, es la
patria de los dioses: caldeas, chinos, Pitágo-
ras, Platón, Cristianismo. Los dioses asimi-
lados a los astros, gobiernan a los seres; su
movimiento circular es la consagración de la
astronomía y la liturgia; el calendario marca
el ciclo de los movimientos. La religión, pre-
cisamente, colige los preceptos básicos en la
obediencia de- esas leyes trascendentales del
cosmos.

De esta manera "la noción primera de ley
interviene como una realidad trascendente
cuyo campo de aplicación comprende tanto la
física y la astronomía, como la política y la
moral. Esta exigencia tiende, además, a rea-
grupar bajo una misma obediencia a los dio-
ses y a los hombres" (pág. 120). Los mis-
mos griegos relacionaban una imposición a
los hombres y a los dioses con la palabra
Moira, cuya causalidad se extendía a todo lo
real (3).

Por otra parte, la causalidad astrobioló-
gica también ofrece una referencia trascen-
dente. Los movimientos de los astros, "princi-
pio divino de toda causalidad", son circula-

(3) Cita, a propósito de esto, Gusdorf: Sal-
mo XIX, 2 Y 8; Y recuerda la conocida
correspondencia kantiana entre la ley mo-
ral y el cielo estrellado.
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res. El devenir obedecerá totalmente al mis-
mo ritmo. "La representación de la edad
mítica se encuentra de alguna manera movili-
zada, distendida en el tiempo, pero nada de
ello subsiste en la nueva afirmación del eterno
retorno" (pág. 121). El tiempo humano to-
davía no ha podido escaparse al control onto-
lógico. "En la duración cerrada del eterno
retorno se realiza una predestinación astral".
Es un concepto que arrastra consigo el darse
nuevamente las mismas situaciones, sucesión
cíclica constante que involucra idénticos acon-
tecimientos. Aquí Gusdorf hace un paralelis-
mo singular: "la astrobiología sustituye al
pensamiento propio de la tribu por un pensa-
miento al nivel del Estado" (pág. 122). La
universalidad y la racionalidad son las estruc-
turas abstractas de la sabiduría: Rita, Moira,
Tao designan el destino despojado del anqui-
losamiento mítico y sintetizan la racionalidad
impersonal. El hombre es, entonces, un ciu-
dadano del mundo, según pensaron los es-
toicos.

Sin embargo, la independencia ontológica
todavía no es completa: el eterno retorno li-
mita los horizontes del tiempo. Los grandes
progresos realizados hasta el momento todavía
no son suficientes, aunque ya la astrobiología
encarne los fomentos de una ciencia y garan-
tiza la autonomía del hombre. Se vislumbra,
en ello, un gradual apoderarse el hombre del
mundo, sobre la base de una transformación
del concepto de persona.

Como se observa, poner fin a la prehis-
toria ha tomado a la humanidad veinticinco
siglos, desde el nacimiento de los imperios
orientales hasta la muerte de Sócrates (399
a. C.). Alrededor de los siglos VI y V a. c.,
Buda, Confucio y Sócrates han formulado
unas leyes morales de carácter universal e im-
personal, al igual que la ley física, como for-
ma y fundamento del destino moral del hom-
bre. Más adelante, "Jesús unirá la espiritua-
lidad de Oriente y la de Occidente en una
afirmación de valor que, después de haber
impuesto su sello a dos milenios de historia,
sigue siendo uno de los fermentos esenciales
del mundo actual" (pág. 124).

Rafael Angel Herra
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